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Propaganda Socialista 

EN LOS MEROÑOS 

Ante un numeroso público dió, el pasa­
do domingo en Meroños, su conferencia 
sobre "Necesidad de La Asociación" el ca­
marada Heraansáez. Le acompañaba a sig­
nificados elementos izquierdistas de esta 
localidad y alll pudimos también saludar 
a compañeros de todas lc.s diputaciones, 
incluso de La Palma. En el acto no pudo 
reinar más eatusia-smo. Se demostró una 
vez más la recectividad que el pueblo tie­
ne para las sanas doctrinas de reivindi­
cación proletaria, considerando como tal, 
no solo al jornalero, sino también a colo­
nos y pequeños propietarios, pues en este 
caserío, miserable y hasta aban­
donado, todos, sin distingo alguno, pue­
den formar en la legión del hambre. Pre­
sidió el acto el Alcalde de Pacheco,maes­
tro nacional queridlsimo del lugar y afilia­
do a la entidad organizadora "Trabajado~ 
res de la tierra" afecta a la U. O. T. 

A las 4 de la tarde comienza el acto y 
usa de la palabra el Alcalde, que en sen­
tidas palabras hace la presentación del 
conferenciante. Es, dice, el compañero 
Hernansaez, por todos vosotros conocido, 
uo entusiasta propagandista social que por 
donde paso fué recogiendo éxitos, los 
éxitos que siempre corresponden a los 
que, dotados de una gran cultura, tienen 
la virtud de hablar siempre con el corazón. 
Y si en la ciudad hoy tiene una marcada 
significación política, entre los dirigentes, 
pues como concejal socialista, es jefe de 
la minoría del Ayuntamiento hermano, en 
el campo, que es el medio de sus entusias­
mos todos, pues su carrera y la de ense­
ñar agricultura, su significación es más 
,marcada. Oidle con atención, pues es un 
trabajador más, uno de tantos compañe­
ros, trabajadores Intelectuales, que con 
su esfuerzo contribuye a hacer más huma­
na, mas fructífera la lucha en la que jue­
ga principal papel la conquista de los de­
rechos de las clases proletarias. 

Y me interesa volver sobre este con­
cepto de trabajador asignado a nuestro i­
l ustre compañero, y que yo para mí tam­
bién reclamo por considerarme con dere­
cho a él, derecho que vosotros mismos 
teneis que conceder, porque aun no ha-

beis llegado a comprenderlo como es pre­
ciso que. lo hagais, sin reserva alguna, los 
que gastais en vuestro trabajo más ener­
gía muscular que inteligencia, sin que con 
ésto quier~ decir, me guardaré m•Jy bién, 
que en la medida posible no pongais a 
contribueióa la segunda. 

Trabajar es una petición de producir. Y 
si el que mueve la tierra con la azada o 
guiando la yunta, el que coloca la semilla 

SE MARCHA; PERO VUELVE 
Las obligaciones de su profe­

sión alejan de nosotros, por un 
pocu tiempo,a nuestro querido ca­
marada Hernansáez. 

Para los que luchamos en un 
mismo ideario, bajo su consejo de 
amigo, de maestro y de compañe­
ro, este alejamiento hemos de sen­
tirlo, aunque a otros quizás les a­
legre, pero tenenios su palabra d'e 
que frecuentemente vendrá a con­
vivir con nosotros unas hor¿ s, que 
serán de estímulo y gu[a en nues­
tras campañas, aunque lo sientan 
algunos, con el contento de los 
demás. 

Buen viaje, camarada, que los 
de por acá, los tr::ibajadores, que 
tanto Je debemos estaremos espe­
rando su llegada, como otros es 
peran el santo adve'1imiento. 

o destruye la mala hierba, produce, pone 
los medios para producir, al que sorda­
mente ea su trabajo quema sus pestañas 
sobre el libro, o en el laboratorio interro­
ga. a 1'as fuerzas ciegas para mejorar una 
semilla para corregir con éxito un suelo, 
para poner a vuestra disposición un abo­
no, para, en una palabra, hacer que la co­
secha sea mayor y que vuestro esfuerzo 
menos; ¿dejará también de tener su parte, 
en la produción, dejara de ser un trabaja­
dor como como vosotros, un socio en 
nuestro trabajo? Trabaja el que de puerta 
en puerta compra vuestra cosecha; pero 
¿dejará de ser un trabajador el que desde 
la oficina de vuestra sociedad escribe car-

tas, entabla negociaciones, busca mejores 
mercados para que vuestra cosecha tenga 
más precio? Trabaja el que pone en prác­
tica los adelantos de la agricultura reco­
gidos ea la revista, en el diario o en el li­
bro; pero ¿sería posible ésto si otro traba­
jador, el maestro1 no os hubiese enseñado 
luego de a leer y hacer números a inter­
pretar y para adaptar a Ja práctica las 
nuevas tearlas? Trabaja el jornalero y el 
maestro, el mecánico y el ingeniero, el co­
misionista y el abogado y el veterinario y 
el médico y en un estrecho abrazo de los 
trabajadores todos, llegaremos a conquis­
tar un mundo de justicia y equidad, de a­
bundancia y bien estar, que nos haga dig­
nos de obstentar el titulo de hombres y no 
de cosas, de hombres conscientes de 
sus deberes; pero también avaros de sus 
derechos. 

El compañero Hernansáez está en el 
uso de la palabra. Escucharle con atención 
que sacareis fruto de su discurso. He di­
cho. 

El compañero, maestro de Meroños y 
Alcalde de Pacheco, fué, luego de respe­
tuosamente atenc':licfo1 cordial y entusiásti­
camente aplaudido. 

Al levantarse para hacer uso de la pa­
labra el compañero Hernansáez es recibi­
do con inequívocas muestras de simpatla 
y respeto. Comienza por dirigir unas pa­
labras a las numerosas mujeres que asis­
tían al acto, palabras llenas de esperanza 
ea ellas, a las que se dirige, ao solo por 
una razón de cortesía -justificación bJs­
tante- sino como factores de mayor valor 
social en la lucha actual y en la que se a­
vecina. Exorta a los hombres a que vayan 
viendo claro y, desechando usos y cos­
tumbres de nuestros abuelos los árabes, 
concedan a sus compañeras el papel a que 
tienen derech0 y sin cuyo requisito la la­
bor nunca será completa. 

Glosa las palabras del maestro del lu­
gar alusivas al reconocimiento del traba­
jador intélectual, extendiéndose en consi­
deraciones, una de el!Cls de carácter agrl­
cola, que permite considerar al mae~~ro 
como labrador en el cerebro de sus h1JOS 
y cuya tarea hay que estar atento para a­
yudarla» para servir de estímulo Y ap!a~­
dir así como para protestar y repr1m1r 
cu~ndo -y este día no puede ser aqui nu~­
ca el caso- no cumpla con el sagrado mi-
nisterio a su cargo. 


